
Tristemente 
laméntale 

Verdaderamente la 
coincidencia se nos pre­
senta, a veces, como co­
sa de magia. Cuando lKx\-
cora nos informó del caso 
de salvajismo perpetrado 
en el cuerpo de un des­
graciado perro, colgándo­
lo de las ramas de un ár­
bol en pleno bosque, le­
jos, muy lejos de cual­
quier centro urbano, ya 
nuestra intención fué de 
fustigar tanta indignidad 
y tanta salvajada. Nues­
tra pluma estaba presta 
a llevar al papel toda la 
indignación, toda la vio­
lencia que puede nacer 
en el corazón de las per­
sonas sensibles ante ta­
maña vileza. 

y he aquí que por pura 
casualidad una revista 
ilustrada nos da el tono 
que podemos emplear en 
esta Sintonía, al comentar 
aquella revista, también, 
otro acto, de violencia 
contra el perro en un país 
que se le supone a la ca­
beza de la civilización 

Entre otras cosas dice 
así: « . . . un animal que 
en el orden de los seres 
vivientes debe figurar a 
continuación del hombre; 
que vive enlfamilia; que 
nos acompaña, que guía 
al ciego, guarda nuestra 
puerta y llega a dar la vi­
da por su amo/» 

Las viles manos que 
consumaron aquel triste 
acto, no sabían de tanta 
grandeza. 

Su mundo no era otro 
que el de la caverna pre­
histórica. Eliminar a un 
perro colgándolo de un 
árbol, fué cosa fácil para 
el individuo, si es que así 
puede llamársele. Pero 
esta facilidad que, a lo 
mejor, él la considerará 
como una gran proeza, le 
convierte en un ser ab­
yecto ante la sociedad. 
Odioso. 
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Es creencia general que la enseñanza me­
dia solo es necesaria a las personas que ejer­
cen una profesión intelectual, a lguna de las 
l lamadas l iberales, o afines a ellas, a di feren­
cia de aquellas otras denominadas manuales 
en las que toman parte preferente los mús­
culos del indiv iduo. 

Y no está del todo exento de razón este 
general criterio por cuanto hasta ahora la d i ­
ferenciación entre unos y otros oficios era tan 
acusada que en real idad formaban dos mun­
dos aparte con sus exclusivos problemas y ne­
cesidades. 

La evolución, sin embargo, en este aspec­
to, como en tantos otros ha sido grande en 
los últimos tiempos, y la técnica ha ensancha­
do su campo de acción penetrando en todos 
los quehaceres de la v ida actual . N o hay tra­
ba jo , por modesto que sea, para cuya eficaz 
real ización no necesite de los recursos de la 
técnica. 

El campesino, por ejemplo, que antes la­
boraba el terruño con sólo unos escasos cono­
cimientos empíricos heredados de sus mayo­
res, y cuyos frutos veía muchas veces malo­
grados por la carga de prejuicios en que iban 
envueltos, debe hoy poseer una preparación 
más que regular si quiere competir con las 
grandes empresas agrícolas modernas. N o só­
lo precisa de haber pasado por las aulas de 
primero enseñanza, sino que debe poseer no­
ciones elementales, cuando menos, de los des­
cubrimientos que en agricultura se han hecho 
en lo que va de siglo Debe tener cuando me­
nos una preparación autodidacta o base de 
a lguno de los muchos manuales publicados 
sobre su of ic io. 

Y lo mismo podría decirse de cualquiera 
otra act iv idad profesional. 

Además, las relaciones entre los diferentes 
estomentos se estrechan más cada día. Los 
centros culturales, los clubs, los lugares de es­
parcimiento reúnen multitudes heterogéneas, 
y los temas al l í tratados son tan diversos que, 
obl igan a los. concurrentes a poseer un míni­
mo de conocimientos generales, so peno de 
representar un triste papel pasivo impropio 
del c iudadano medio actual . 

Lo persona que hoy no posea una media­
na cultura general no puede salir de coso sin ex­
ponerse o hacer el r idículo a cada momento. 
Ese espantajo del r idículo que asusta a tanta 
gente, sin motivo las más de las veces, y que 

en este caso no excusa ni la falta de re­
cursos, ni la profesión, ni el medio om-

. biente en quese vive, ya que para el c iu­
dadano de hoy existen mil posibi l idades 
para procurarse un suficiente bogage 
cultural sin grandes sacrificios ni eleva­
dos pecunios. 

A los jóvenes de hoy, concretamen­
te, solo les fal ta un poco de buena vo­
luntad para no dejarse arrostrar to ta l ­

mente por la corriente de ia estupidez y la 
bobería. N o han de dejar de divertirse ni so­
lazarse. Ton sólo aprovechando lo mitad de 
las oportunidades que se les ofrecen, ten­
drían lo suficiente para procurarse uno for­
mación cultural d igna y evitarse el bochorno 
de quedar en difíci l postura ante sus rela­
ciones. 

Conviene insistir en este punto porqué hay 
todavía quien vive engañado creyendo que 
basto uno buena presencia corpora l y un lu­
joso atuendo para competir en la disputado 
feria del mundo. Lamentable error. Los va lo­
res humanos no se col ibron por el ropaje ex­
terno ni por los bril lantes ornamentos de oro-
pe!. Los bellos f igurines, de pose afei tada e 
interiores vacíos, solo sirven a lo sumo, para 
espectáculos de revista y carteleras de cine. 
El mundo del t raba jo y de lo ciencia precisa 
de hombres y mujeres acabados enteros, con 
plenitud de facultades. Le sobran e incluso le 
estorban, los necios y los pedantes. N o son 
escaparates lo que hacen fal to en el mundano 
bazar, sino mentes y músculos en tensión que 
realicen eficiente labor. 

Y esto no se adquiere cantándole ende­
chas a lo luna y bai lando chacha-chas. 

Esto poro luego. Cuando el edi f ic io per­
sonal tiene los bases bien cimentadas y no 
hoy pel igro de un derrumbamiento. 

Pora poder izar alegremente la bandera 
del optimismo hay que disponer antes de un 
buen mástil ahincado en verdaderas real ida­
des. De lo contrar io, el fracaso es seguro al 
primer intento, y con él la decepción, el de­
sengaño. 

Por eso no nos cansaremos de repetir una 
y mil veces que todo cuanto se hago poro f o ­
mentar la afición al estudio y el amor a las le­
tras y los artes debe merecer lo aprobación 
de todo buen c iudadano. 

Por su parte, ANCORA, br inda su esfuerzo 
y sus páginas o todo lector y a toda pluma 
omigos del fomento cultural en cualquier d i ­
rección y campo, ya que entre los postulados 
que la informan f igura en lugar prefererite 
el de contr ibuir y a u n a r las manifestacio­
nes del más alto espíritu de nuestra querida 
c iudad. 

Lean, pues, estas líneas nueva rúbrica de 
lo f irmeza de nuestros ya expresados pro­
pósitos. 


